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Gloria Gómez-Escalonilla
Profesora Titular, Universidad Rey Juan Carlos, Madrid

A pesar de que la industria editorial española goza de buena salud, existen ciertas diná-
micas que perjudican la principal misión que ha tenido y tiene el libro: distribuir y difun-
dir la alta cultura. Y es que la actual sobreproducción de títulos contribuye a que el no-
venta por ciento de la producción no llegue finalmente a las librerías. A ello se añade que
la liberalización del precio de los libros de texto ha perjudicado al canal librero y, dada
la precaria situación de las bibliotecas españolas, la mayoría de la población, sobre todo
la que vive fuera de los núcleos urbanos, apenas tiene acceso al libro. Únicamente se fa-
vorece la difusión de unos cuantos títulos como estrategia empresarial, persiguiendo unas
“superventas” que compensen el coste y almacenaje del resto de la producción. Esta di-
ficultad de acceso a la diversidad editorial perjudica notablemente la mejora de unos ín-
dices de lectura que se sitúan en la mitad de la población, a lo que tampoco ayuda nada
la concentración de la lectura en unos cuantos títulos que no son, precisamente, los me-
jores para incentivar el hábito de leer.

Este documento abarca estos problemas desde la perspectiva del ciudadano y de su derecho
de acceso a la cultura, aconsejando una actuación política que no sólo trate de atajar las de-
ficiencias de la situación actual sino que mejore el escenario de futuro. Y para ello, lo prime-
ro que hay que hacer es fomentar el hábito de leer con el  indispensable apoyo a las bibliote-
cas, al ser esta institución el instrumento fundamental de democratización cultural (incre-
mento de presupuesto, creación de nuevas bibliotecas, también digitales, dotación de fondos,
reconocimiento social,...). Pero para incrementar el hábito de leer es necesario también contar
con unas instituciones educativas que promuevan la lectura como tema transversal en los cu-
rricula y utilizar el marketing por su eficacia probada mediante campañas de comunicación
o publicitarias y con actividades promocionales que faciliten el acceso al libro.

Otra línea de actuación habría de ser la de aumentar la calidad y diversidad editorial para
atajar los problemas de acceso al libro. En este sentido se propone, entre otras medidas,
favorecer la actividad y la producción de calidad, con ayudas a los actores o a las produc-
ciones y, complementariamente, favorecer la edición directa por parte de la Administra-
ción, al tiempo que se penalizan prácticas negativas como la dinámica actual de concen-
trar la difusión en escasos títulos, así como la destrucción de fondos editoriales.
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Medidas de fomento de la lectura:

• Refuerzo del papel de las bibliotecas

• Otros planes de fomento

Medidas para garantizar la calidad-diversidad editorial y el acceso a la cultura:

• Ayudas positivas a la industria editorial

• Refuerzo de la función editorial de la Administración

• Establecimiento del precio fijo y la gratuidad de los libros de texto

• Apoyo al libro en Internet

Por último, y como se verá a continuación, el futuro del libro debe encarar el futuro del li-
bro en la red, tratando de favorecer la comercialización del libro impreso con descuentos
limitados y, sobre todo, impulsar el libro digital con un reconocimiento legal y un apoyo
decidido a la edición del futuro. 

Por lo tanto las principales propuestas que contienen este documento giran en torno a dos
tipos de medidas:



Introducción

Aunque el desarrollo de la edición en España, como en la mayoría de los países, ha estado
ligado desde siempre al sector privado, el marcado cariz cultural de la industria editorial
ha amparado intervenciones públicas en este sector. Efectivamente hay muchos ámbitos
del mercado del libro que están regulados como los derechos de autor o el precio de los
libros. Ahora bien, la mayoría de estas intervenciones, exceptuando la actividad censora
de ciertos periodos, ha contribuido, directa o indirectamente, a favorecer la actividad
comercial: por ejemplo, con ayudas a las empresas relacionadas con el sector, o con la
compra directa de fondos para bibliotecas, o con el establecimiento del precio fijo de los
libros, de modo que se ha ido creando en nuestro país, como en la mayoría de los países
europeos, un tejido industrial competitivo y económicamente fuerte, a medida que se
generalizaban los procesos de alfabetización y educación de la población.

Esta regulación pública del mercado del libro en los países europeos ha permitido la conso-
lidación de unas industrias nacionales fuertes que se imponen también en el mercado in-
ternacional, pues el Acuerdo de Florencia, suscrito por la mayoría de los países, establece la
libre circulación de libros permitiendo el intercambio sin pago de aranceles para permitir una
mayor difusión de la cultura. El problema es que esta liberalización genera una estructura
mundial asimétrica, pues las industrias fuertes, las europeas y norteamericanas, controlan el
mercado mundial concentrando la producción, la facturación e incluso el público lector.

Si la media de nuevos títulos al año en los países europeos ronda los 60.000, en países la-
tinoamericanos, como por ejemplo Chile, la producción anual se sitúa en torno a los 2.000,
muchos de ellos editados por las multinacionales españolas afincadas allí. De hecho, en el
conjunto de América Latina se editaron 50.464 títulos frente a los 65.824 sólo de España.
Por lo que respecta a facturación, Colombia facturó 210 millones de euros, mientras que Es-
paña ha facturado en el último año 2.792 millones de euros. Estas diferencias tan pronuncia-
das remiten a una compleja situación donde destacan dos factores que aquejan a la industria
de aquellos países: por un lado, la pésima distribución y, por otro, el prohibitivo precio de
los libros que justifica el auge de la piratería (en Colombia representa el 10% de la fac-
turación). A ello se añade también un desequilibrio muy notable por lo que respecta a los
lectores: el 10% de la población que se concentra en los países occidentales consume el 90%
de los libros (VV.AA., 2000). Si la media de lectura en España se sitúa en 10 libros al año
por habitante, en Argentina no llega a 3 y en México apenas supera el libro al año. En este
injusto reparto Europa se sitúa en posiciones privilegiadas, y dentro de Europa España en
parte por su vínculo común con Latinoamérica.
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Este desequilibrio ha saltado a la actualidad con el debate en torno a la excepcionalidad
cultural y, aunque los términos de ese debate se centran fundamentalmente en los
productos audiovisuales, porque en el desequilibrio Europa también resulta perjudicada,
no hay que olvidar que afectan a otros bienes culturales, también y sobre todo al libro,
porque es la expresión más clara de la cultura.

Efectivamente, aunque la colonización y homogeneización cultural en el mundo del libro
no llega a las cuotas de la producción audiovisual, fundamentalmente por la barrera
idiomática, sí que hay situaciones que deben preocupar, tanto a nivel internacional como
en los distintos mercados nacionales. En el mundo editorial existen altos índices de
concentración empresarial y multinacional que perjudican seriamente la pluralidad y
diversidad nacionales y culturales. Existe también un marcado desequilibrio territorial a
favor de los países occidentales y, dentro de sus Estados, a favor de los núcleos más
poblados. Este desequilibrio no sólo afecta a la producción sino también y sobre todo a
la distribución porque los procesos de concentración que se han extendido al canal
mayorista e incluso al canal librero han agudizado los problemas endémicos del sector de
la distribución. El resultado de todo ello es la escasez de libros en las zonas con menos
densidad de población lectora. Así hay países excluidos totalmente de la lectura o pueblos
de España en los que es más fácil encontrar droga que encontrar un libro. Y existe sobre
todo un mercado que favorece el éxito de la producción más comercial, apoyándola no
solamente con una distribución eficaz sino también y sobre todo con agresivas campañas
de promoción y publicidad, excluyendo a la cultura especializada o minoritaria.

En definitiva, el mercado por sí solo no garantiza la difusión de la diversidad y pluralidad
cultural. Por ello es el Estado el que tiene que activar una política que defienda y garan-
tice los postulados de la excepcionalidad cultural: garantizar el derecho de expresión
cultural, sobre todo el de las minorías, y asegurar al mismo tiempo el acceso universal a
la cultura. 

Sobre estas cuestiones se centra el presente trabajo, analizando en el primer capítulo la
situación actual de la industria editorial en nuestro país, profundizando sobre todo en los
aspectos que más perjudican a la diversidad cultural; pero también analizando la
situación de la industria editorial en la red, porque supone un escenario de futuro lleno
de incógnitas, pero también de oportunidades para profundizar en la expresión y difusión
cultural. Se analizan, en el capítulo segundo, las políticas culturales que afectan al libro,
para conocer el marco actual en el que se mueve la industria, y se proponen, en el capítulo
tercero, medidas concretas que podrían corregir los efectos más negativos del mercado,
profundizando en el apellido cultural de la industria del libro.
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1. La oferta editorial en España

1.1 El libro impreso bajo la dinámica del best seller

El sector editorial en España se caracteriza por ser una industria consolidada, hasta cierto
punto boyante, a pesar de los rumores sobre su crónica crisis. Efectivamente las macro-
cifras que baraja el sector dan cuenta de una evidente situación privilegiada, sobre todo
en comparación con otras industrias culturales. En el año 2003 se publicaron 65.824 nue-
vos títulos. Las cifras de facturación del sector editorial ascienden en el mercado interior
a 2.792 millones de euros y en el exterior a 469 millones de euros (FGEE, 2004). 

Pero al mismo tiempo que estas cifras dan cuenta de su situación acomodada, también
advierten de las contradicciones que a veces lastran su futuro porque, si efectivamente en
España se producen muchos libros, también es cierto que no se venden todos y que sólo
una minoría se leen. De este modo, si en el año 2003 salieron de las imprentas cerca de
280 millones de libros, únicamente se vendieron doscientos treinta millones. El problema
surge cuando se plantea el destino de los 50 millones de libros que no se vendieron y que
se acumulan a otros tantos millones de años anteriores.

Pero el problema más grave no es el que ocasionan las devoluciones y el coste crónico
de su almacenaje, sino lo que explica esas devoluciones: el hecho de que la demanda de
libros no crezca, es más, disminuya con respecto a la oferta. Y es que España, como los
países de nuestro entorno, se caracteriza por la sobreproducción de títulos, pero también
destaca por el escaso índice de lectura de los españoles. Efectivamente los últimos son-
deos de lectura hablan por sí mismos. En España el índice de lectura de la población que
lee al menos una vez al trimestre está en el 53%. Ello significa que el 47% de la
población no lee nunca un libro. Y de los que leen, apenas un veinte por ciento lee todos
los días.

Una lectura optimista de las cifras indica que estos índices de lectura son los mejores de
toda nuestra historia, y se han incrementado considerablemente desde hace décadas; ade-
más, son muy superiores a la mayoría de los países cultural y económicamente subdesarr-
ollados. Incluso hay países en Europa que tienen unos índices inferiores a los españoles,
como Italia, con un 40% de la población lectora. Pero existe otra lectura que también hay
que realizar: en la mayoría de los países europeos los índices son muy superiores a los
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españoles. Por ejemplo, en Francia el 74% de la población lee y en Suecia el 72%.
Además, hay que considerar que existe en España un público potencial conformado por la
mitad de la población que aun pudiendo leer no lee, con el perjuicio que ello ocasiona no
sólo a la industria editorial sino al nivel cultural del país. 

La solución que propone el sector para que, a pesar del desajuste entre oferta y demanda,
siga contando con balances positivos es la dinámica del best seller, es decir, concentrar
los esfuerzos de promoción y venta en unos pocos títulos que compensen con sus com-
pras millonarias las escasas o nulas ventas del resto de la producción. En la edición im-
presa solamente se consigue amortizar la edición vendiendo más de dos mil ejemplares,
pero muy pocos libros consiguen este índice de ventas. Por el contrario, los best seller
consiguen vender más de 100.000, cuando no millones, amortizando no sólo su coste
sino también el resto de la producción de la editorial y consiguiendo cuantiosos benefi-
cios. 

Esta dinámica se ha visto favorecida por la concentración empresarial que ha acontecido
en el sector editorial en los últimos años, ya que los grandes grupos editoriales imponen
índices de rentabilidad superiores al 12%, cuando los índices propios del sector se sitúan
en torno al 4 por cierto (Goicoechea, 2000). Esto implica cambios en la función editorial
y, sobre todo, en la selección de las obras, pues actualmente el criterio cultural cede ante
las expectativas de venta, es decir, se favorece la contratación de las obras que, bien por
la temática o bien por el autor, tengan garantizada cierta cuota de mercado. 

Esta dinámica también se ha visto favorecida por el cambio en el lugar de venta. Los libros
no se venden ya en las librerías de barrio de siempre, sino en las cadenas de librerías y en
las grandes superficies que, por estrategia comercial o por reducir el coste de alquiler, limitan
los libros que se exponen, ofertando casi exclusivamente los best seller.

El problema de esta dinámica, la de concentrarse en “los más vendidos”, es que perjudica
todo lo demás. Perjudica a los autores que menos venden frente a los autores reconocidos,
“mediáticos” o premiados. Los primeros cobran un escaso 10% de lo que logran vender,
aunque la práctica se aleja bastante de este porcentaje, llegando incluso a anularlo en los
autores noveles o en los de obras minoritarias. Y los últimos cobran cifras millonarias,
anticipadamente además. 

Se perjudica también a las medianas y pequeñas editoriales frente a unos grupos cada vez
más poderosos porque no pueden pagar esos anticipos y sus autores se van al mejor
postor, y además, ni pueden competir con las grandes para la promoción de sus libros,
por un lado, ni por el otro, presionar a los puntos de venta para que favorezcan sus títulos.
Los grupos cuentan con la mejor cartera de autores, con plataformas de medios de
comunicación que apoyan la promoción, con sus propias cadenas de librería que cada día
concentran más la venta para ganar la guerra de descuentos con respecto a las librerías y
tener presencia en los núcleos de consumo. 
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Finalmente, los best seller perjudican a los libros que no lo son. Y es que la mayoría de
los libros se mantienen en el anonimato, no reciben ningún estímulo para su venta, se
devuelven a los almacenes sin siquiera aparecer en las librerías. Es más, hay muchos que
van directamente de la imprenta a los almacenes, donde mueren, y obviamente se quedan
sin vender y sin leer. 

Esta paradoja, la de fabricar libros para no venderlos, es el efecto de la sobreproducción de
títulos. Una estrategia de marketing que les permite jugar con el efecto novedad o el efecto
catálogo. Aunque a estas alturas no se garantizan tales efectos debido a la aparición de nove-
dades constantes, en un caso, y a la pérdida de credibilidad en la selección y construcción
del catálogo, en otro, puesto que éste no se valora cuantitativa sino cualitativamente.

Pero esta estrategia ocasiona serios problemas. En primer lugar, al sector editorial, pues
pierde por editar unos libros que no vende y gasta por tener que almacenarlos. Si bien
esas pérdidas afectan a todas las editoriales, se notan mucho más en el tejido industrial
conformado por las pequeñas y medianas empresas, puesto que son habitualmente los
grupos los que compensan dichas pérdidas con la venta masiva de los best seller. Además
de los editores, también resultan perjudicados los distribuidores que mueven millones de
libros para nada, y los libreros que no venden porque no conocen ni pueden exponer la
mayoría del surtido existente. 

En segundo lugar, principalmente pierden los autores y sus obras, pues la mayoría de
los libros no se venden simplemente porque no se conoce su existencia, no se les da ni
la más mínima oportunidad para asomarse a un mercado totalmente saturado. Esta
práctica es contraria a la legalidad, por cuanto la ley actualmente en vigor sobre la
propiedad intelectual establece en su artículo 64 que es obligación del editor “asegurar
a la obra una explotación continua y una difusión comercial conforme a los usos
habituales en el sector profesional de la edición”. En la mayoría de los casos, ese
precepto no se cumple.

En tercer lugar, salen perjudicados los consumidores y su derecho constitucionalmente
reconocido de acceso a la cultura porque no se puede acceder a lo que no se conoce y a
lo que no llega a la mayoría de las librerías, sobre todo en ciertas zonas de la geografía
española. Cierto que los best seller llegan a todo el mundo y que en ocasiones esos títulos
son de calidad, aunque hay ciertamente muchas voces que lo dudan, pero la cultura es
algo más que unos cuantos libros. La excepcionalidad cultural precisamente se refiere a
la diversidad y aunque, hoy por hoy, la diversidad cultural tiene garantizada teóricamente
su expresión por cuanto se publica prácticamente de todo, esa diversidad descansa la ma-
yoría de las veces en los almacenes y depósitos de editoriales, distribuidoras y librerías,
y no llega a sus destinatarios finales. 

Además ese problema de distribución también afecta a las bibliotecas, las instituciones que
deberían tener garantizado el fondo editorial sin fecha de caducidad. Y es que la realidad
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bibliotecaria española se aleja bastante de su principal cometido. Primero porque no hay
bibliotecas allí donde se necesitan. En España, la red de bibliotecas estatales cuenta con
sólo 52 centros para más de cuarenta millones de personas, centros que suelen ubicarse en
capitales de provincia. A ellos cabe añadir la red de bibliotecas autonómicas, municipales,
universitarias o de otro tipo de instituciones, públicas y privadas que, aunque incrementa
notablemente el número de centros, algo más de 4.000, no llega a todos los núcleos
poblacionales y a la postre la mayor parte de la España rural no tiene, tampoco por parte de
las bibliotecas, acceso al libro. 

A ello hay que añadir también que los centros bibliotecarios se suelen caracterizar por
unos fondos precarios, que no colman en la mayoría de las ocasiones las expectativas de
los usuarios. Los índices que se suelen manejar hablan por sí mismos: en Europa la media
son cuatro libros de biblioteca por cada habitante, en España no llega a uno. 

Cierto que la provisión de fondos de bibliotecas no depende del sector distribuidor, sino
más bien de las políticas del libro que destinan una partida presupuestaria a tal propósito,
con lo que la carencia de los fondos editoriales se puede achacar a una mala gestión y a
una escasa preocupación de las autoridades competentes por la difusión de la cultura.
Pero también es cierto que existen alternativas para gestionar los millones de libros que
no se venden por parte de las editoriales y, en vez de almacenarlos o destruirlos, práctica
cada vez más habitual, existe la alternativa del saldo y de la donación a las bibliotecas,
que son quienes los necesitan, obviamente con los filtros necesarios para que las biblio-
tecas no se conviertan en nuevos almacenes editoriales. 

Y es que las bibliotecas no son competencia desleal para la industria editorial, más bien
son una ayuda, pues generan el hábito de leer que es el motor de dicha industria. Es más,
dados los actuales índices de lectura de la población, se necesita hoy más que nunca
generar sinergias entre ambas instituciones para animar a la gente a leer. Y leer de todo,
sobre todo buenos libros, dado que la falta de lectura de calidad desincentiva el hábito de
leer por la desmotivación que ocasiona y la saturación que produce. A la postre, esta
literatura “fabricada” y los libros de autoayuda, que tanto éxito tienen, pueden hacer ol-
vidar que la lectura de un libro, cuando es bueno, es más que nada un placer.

Por lo tanto, el problema no es sólo que se lee poco sino que se lee poco de muy poco, y
ese poco no es, precisamente, lo mejor. Y es que la dinámica del best seller está contri-
buyendo a un cambio en las motivaciones de la actividad lectora, pues si el objetivo prin-
cipal de la lectura fue tradicionalmente la instrucción y el conocimiento, amén del propio
deleite, ahora se valora mucho más la lectura de evasión, lista para llenar el tiempo de
ocio. Este cambio de paradigma es relevante, porque ese tiempo de ocio que se puede de-
dicar a la lectura tiene que competir con otras actividades mucho más atractivas para la
población, por ejemplo, con la televisión. De hecho la principal razón que dan los no lec-
tores para no leer es la falta de tiempo (63%), frente a un 27% que afirma que no le gusta
leer.
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Así pues, cierta responsabilidad de estos índices de lectura tan bajos radica en la oferta
editorial y en la dinámica actual de concentrarse en los “superventas”, pues una ade-
cuación mayor de la oferta a los intereses y gustos de una audiencia diversificada y, so-
bre todo, una acertada distribución de los libros puede generar unos mayores índices de
lectura de libros, aunque ello requiera una inversión en estudios de mercado y una lo-
gística más efectiva para acercar la oferta al público consumidor.

En resumen, el escenario del sector editorial en España, si bien es optimista por las ma-
crocifras económicas, esconde ciertos peligros derivados de la concentración empre-
sarial y de la dinámica editorial que imponen. En España cuatro grupos, dos de ellos
extranjeros, controlan más de la mitad del mercado: Planeta, Santillana, el grupo Ha-
chette (Anaya y Salvat) y la multinacional del libro Bertelsman: Randon-House Mon-
dadori. Esta situación perjudica a las Pyme del sector, motor de la pluralidad y apues-
ta editorial; a los autores noveles y autores minoritarios, motores de la renovación
cultural; y a la producción minoritaria, en lenguas específicas, producción científica y
técnica, poesía o teatro, expresiones de la diversidad cultural; privilegiando al mismo
tiempo la producción comercial (texto no universitario y literatura, favoreciendo en es-
ta temática los textos extranjeros ya contrastados en otros mercados) y promoviendo la
distribución en zonas urbanas y céntricas mientras deja a la mayoría de la población sin
apenas acceso al libro. 

1.2 Los cambios en el sector tras la “revolución digital”

El primer cambio que supone Internet para el mundo editorial es servir como un nuevo
canal de venta de libros. Este nuevo canal ofrece ciertas ventajas frente a las librerías, por
ejemplo su amplio catálogo y la ampliación del potencial mercado; pero también ciertos
inconvenientes, ya que hay que trasladar físicamente el objeto que se vende, el libro, con
un incremento en el coste y en el tiempo, que perjudica al cliente. A pesar de estos incon-
venientes, el éxito de Amazon y de otras librerías virtuales que logran vender millones y
millones de libros por todo el mundo deslumbra al sector español, y empiezan a aparecer
websites españoles dedicados específicamente a vender libros. 

Pero Internet, como canal de venta de libros en España, es un rotundo fracaso en compa-
ración con lo que pasa más allá de nuestras fronteras y aun siendo los libros uno de los
productos que más se venden en la red. Y es que la venta virtual de libros en Estados Uni-
dos representa ya el 8,6% de la venta total de libros en ese país, en Francia más del 2%
de las ventas. Incluso en Alemania, Amazon ya se sitúa entre los primeros canales de
venta de libros. Sin embargo, en España la venta de libros por Internet constituye sólo un
0,4% de la venta editorial, once millones de euros frente a los cerca de 2.800 millones
que mueve el canal convencional, y además esa cifra es estable desde hace años, frente a
la tendencia al alza de otros países. 
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Ahora bien, la venta de libros a través de Internet es un fracaso en España no solamente
debido a los resultados económicos, sino también a los repetidos fallos que han tenido
las iniciativas que en otros países lideran este canal de venta, ya que tanto Submarino co-
mo Bol, de la multinacional Bertelsman, han cerrado sus divisiones virtuales españolas.
A ello se añade que la librería virtual de Planeta, Veintinueve, también ha cesado su ac-
tividad al año de aparecer y que el grupo Santillana ha limitado su presencia en Internet,
eliminando el servicio de venta de libros. Hoy por hoy, en España sólo se compran en la
red los libros de difícil acceso en las librerías: los extranjeros, que se compran en Ama-
zon, los libros especializados y los de antiguo. 

Además de la venta de ejemplares impresos, Internet incide en el sector del libro por la
posibilidad de convertir el producto en información digital. Efectivamente el libro, frente
a otros productos materiales, puede ser codificado en forma binaria. Y una vez adaptado
al formato digital, distribuirse por la telaraña mundial y descargarse en cualquier terminal
conectado a la red1. Es el libro digital.

Pero, hoy por hoy, en España el sector editorial no está apostando por la edición on line.
Las cifras que ofrece el sector hablan por sí mismas: el ISBN (International Standard
Book Number) tiene contabilizados un total de 3.000 libros digitales, la mayoría reper-
torios legales y enciclopedias; y la Federación de Gremios de Editores establece que la
edición en otros soportes distintos del papel representa un 5% de la facturación. Más allá
de las estadísticas del sector, hay que analizar la experiencia real, y en la red también se
observa una escasa actividad editorial y, la que hay, con escasas expectativas de futuro. 

Y es que, a diferencia de lo que pasa con las librerías virtuales, las editoriales on line son
iniciativas que no tienen vinculación con el sector tradicional. De hecho, aunque
prácticamente todas las editoriales físicas tengan su ventana en Internet, prácticamente
ninguna ofrece la posibilidad de editar en digital. Son, pues, websites que surgen por y
para Internet, aprovechando la reducción de las barreras de entrada que caracteriza a la
web, sobre todo en la publicación digital. El problema es que, al carecer de una marca
que pueda garantizar la calidad editorial, del “saber hacer” del oficio de editor y, sobre
todo, al carecer de fondo que es, en definitiva, la seña de identidad del editor, su oferta
es muy limitada, escasamente atractiva e incapaz de garantizar la supervivencia futura.
Además, estas iniciativas buscan hacer negocio cobrando a los autores que publican en
su site, equivocando de este modo la esencia del negocio editorial, basado en la apuesta
por una obra y su explotación comercial. 
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1 La escasa legibilidad y portabilidad de la pantalla no parecen ser inconvenientes para el futuro del libro
digital por la extensión de un dispositivo electrónico portable del tamaño de un libro (e-book o libro
electrónico) que permite descargar y acumular libros digitales, además de permitir su lectura con ciertas
opciones que mejoran notablemente la legibilidad. 



El hecho de que las editoriales convencionales, grandes y pequeñas, no se han lanzado a la
publicación digital, cuando desde hace años ya están contratando los derechos de las obras
que comercializan en papel para explotarlas digitalmente, responde a las incertidumbres
que existen en el entorno digital. Y es que actualmente en la red prima la cultura de la gra-
tuidad y de accesibilidad a los contenidos2, lo que hace escasamente rentable la venta de li-
bros virtuales. Efectivamente, tras más de diez años de experiencia digital, Internet sigue
siendo un sistema abierto, anárquico e incontrolable, a pesar de los intentos por controlarlo.
De hecho, ya se han creado sistemas de encriptación de datos que permiten controlar el con-
sumo tanto de lectura como de impresión o de copia pero, a pesar de estos intentos, sigue
habiendo piratería digital. 

El problema es que la revolución digital no conoce fronteras y ya están operando con cier-
to éxito algunas iniciativas extranjeras, incluso latinoamericanas, que intentan controlar el
mercado del español en la red aprovechándose del mutismo absoluto del sector editorial es-
pañol. 

Pero sobre todo está en juego el derecho de expresión y de acceso a la cultura en digital.
Efectivamente, no se están dando oportunidades para canalizar y difundir nuevas expresi-
vidades en este soporte, cuando desde ciertos sectores ya se está reclamando y se recla-
mará mucho más con el cambio generacional. Internet representa una nueva forma de ex-
presión cultural que no está reñida con el mundo Gutenberg y que puede competir mucho
mejor con otras tecnologías que acaparan el interés y el tiempo de ocio, sobre todo de las
jóvenes generaciones. A ello se añade que Internet no es más que un canal de distribu-
ción cada vez más extendido y difundido entre la población, y como canal de distribu-
ción puede representar una manera privilegiada de hacer llegar el libro y la cultura a zo-
nas y personas olvidadas por el canal convencional. 
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2 A lo que se añade también la potencial manipulación del original puesto que “la textualidad virtual es
fluida, adaptable, abierta, capaz de ser procesada e infinitamente duplicada, trasladada rápidamente; capaz,
en definitiva, de manipularse en la red” (Landow, 1998:222) 



2. La política del libro en España

2.1 El libro y su legislación

El marco legal que afecta al sector editorial queda comprendido por un conjunto de normas
de diferente carácter y alcance que se han ido sucediendo desde hace cuarenta años, cuando
en la Ley 14/1966, de 18 de marzo, de Prensa e Imprenta, se reconoce por primera vez en
España la libertad de expresión, el derecho fundamental que permite la labor editorial, pos-
teriormente reconocido en el art. 20 de la Constitución Española. La Ley de Prensa e Im-
prenta también define al libro como una clase de impreso cuya característica diferencial con
respecto a las publicaciones periódicas es que “son obras editadas en su totalidad de una sola
vez” (art. 10.2). Esta ley reconoce también la libertad de empresa editorial y en ella se regula
su constitución, registro, funcionamiento y responsabilidad, posibilitando con ello la apari-
ción y multiplicación de pequeñas y medianas empresas editoras de marcado carácter fami-
liar que sustituyeron a las librerías e imprentas en la labor de editar los libros. 

Pertenece también a la etapa predemocrática  la obligación de consignar en toda clase de
libros y folletos el número ISBN (Decreto 2984/1972, de 2 de noviembre) como una me-
dida encargada de registrar el fondo editorial español. 

Mayor repercusión que el ISBN tuvo la aprobación en 1975 de la Ley 9/1975 de 12 de mar-
zo, de Régimen General para la Promoción, Producción y Difusión del Libro, que es la ley
de referencia que regula el sector y la actividad editorial, puesto que la mayoría de su articu-
lado sigue actualmente vigente. Esta Ley del Libro trata de conjugar la dimensión económica
con la cultural del sector editorial al considerar a la industria editorial una “industria de in-
terés preferente” y establecer un “régimen especial” para favorecer la promoción del libro
español. Y esto es debido a que la Ley del Libro3, además de reconocer a los sujetos princi-
pales de dicho mercado: autores, editores, distribuidores, librerías e impresores, y de regular
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3 La Ley del Libro también creó un organismo autónomo para el libro, el Instituto Nacional del Libro Espa-
ñol (INLE), con competencias en el control y la promoción del libro, aunque también en las gestiones ad-
ministrativas y del conocimiento y relación entre los diferentes actores. Este organismo fue derogado por
la Ley de Propiedad Intelectual de 11 de noviembre de 1987, (BOE de 17 de noviembre) asumiendo sus
funciones las diferentes Cámaras de Comercio del Libro que responden a la descentralización territorial de
la Administración, y la Subdirección General del Libro, dependiente del Ministerio de Cultura, para las
cuestiones que afectan a todo el territorio nacional.   



sus relaciones, sus responsabilidades, infracciones y sanciones, también establece los privi-
legios que  tienen  dichos sujetos,  que se concretan en medidas tributarias y fiscales bene-
ficiosas tanto para editores como para distribuidores, librerías e impresores.

Efectivamente, entre los beneficios fiscales más importantes que establece la Ley del Li-
bro cabe mencionar el establecimiento de un IVA reducido para los libros. Desde enton-
ces se aplica un 4% de IVA a los libros frente al 16% que grava la mayoría de los bienes
de consumo.

Pero no solamente existen beneficios en la tributación directa, sino que la industria editorial
cuenta también con otras bonificaciones tributarias y económicas que la distinguen de otras
empresas, entre ellas, las tarifas postales especiales y las tarifas publicitarias en los medios
públicos, reducidas un 30% para los libros editados en España y hasta un 50% si son de
españoles. La Ley del Libro también reconoce reducciones en los impuestos de sociedades,
de transmisiones, de tráfico de las empresas y líneas de crédito, además de contar con apoyo
económico directo, sobre todo para su proyección en el mercado exterior.

Y es que estas ayudas se concretan en subvenciones para la traducción y edición en len-
guas extranjeras; la difusión, comercialización y distribución de libros españoles en el ex-
tranjero y para la promoción del libro español en América. Aunque también hay ayudas
para  la traducción y edición en lenguas co-oficiales españolas, que se suman a las cuan-
tiosas partidas que algunas Comunidades Autónomas conceden por este concepto. A ello
hay que añadir las subvenciones para la edición de libros con destino a bibliotecas públi-
cas, las ayudas a editoras de revistas de cultura y los diferentes programas y acciones de
fomento de la lectura. 

Para hacerse una idea del valor económico que supone este apoyo administrativo, en 1991
la cantidad gastada por el Estado por las reducciones en las tarifas postales o publicita-
rias, las subvenciones, la creación de bibliotecas o la cantidad no recaudada por la reduc-
ción del IVA se cifra en poco más de 192,32 millones de euros, un 10% de la cifra de
negocio en ese año (Martín Carbajal, 1993). Manejando cifras más actuales se puede
valorar la previsión para el año 2005 que asciende a 115,47 millones de euros de partida
presupuestaria para el libro destinados básicamente a las ayudas directas y a la red de
bibliotecas del Estado.

Pero quizá la medida más importante que la Ley del Libro establece para el sector es la
que se especifica en el artículo 33: el precio fijo del libro, es decir, el establecimiento
de un precio de venta al público por parte de la editorial y el mantenimiento de ese precio
en todos los canales y puntos de venta. Dicha medida asegura que un libro se venda al
mismo precio en una pequeña librería de barrio o de pueblo que en el centro de Madrid,
garantizando el mismo acceso al libro en cualquier punto de la geografía española.
Aunque la ley establece ciertas excepciones: “al precio fijo que figurará impreso en cada
ejemplar, se exceptúan los libros de bibliófilo, artísticos o análogos y los editados antes
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de la promulgación de esta ley”, además de permitir descuentos especiales el Día del
Libro, en las ferias nacionales o en congresos y exposiciones. 

El Real Decreto 484/1990 de 30 de marzo (BOE de 20 de abril) amplía las excepciones a las
ediciones agotadas, libros usados o descatalogados y, además, introduce cierta liberalización
en el precio de los libros al permitir hasta un 5% de descuento en el precio impuesto por la
editorial. Liberalización que extienden primero la Ley 50/1998, de 30 de diciembre (BOE de
31/12), de medidas fiscales, administrativas y del orden social, que permite un descuento de
hasta el 12% en los libros de texto (art. 92), y después el Real Decreto-Ley 6/2000 de 23 de
junio (BOE de 24/06), que liberaliza los descuentos de los libros de texto de primaria y
secundaria (art. 38). 

Pero la Ley del Libro no sólo se refiere a las empresas implicadas en el sector, sino que
también establece, por primera vez, los contratos de edición entre autores y editores reco-
nociendo y regulando de este modo los derechos de autor, aunque esta parte de la Ley del
Libro ha quedado derogada por el Real Decreto Legislativo 1/1996, de 12 de abril, por el
que se aprueba el Texto Refundido de la Ley de Propiedad Intelectual, regularizando, acla-
rando y armonizando las disposiciones legales vigentes sobre la materia. Así pues, el
reconocimiento en nuestro ordenamiento jurídico de la propiedad intelectual se entiende en
los términos recogidos en el Texto Refundido, cuyas implicaciones para el sector editorial
se resumen a continuación:   

• Se atribuye la propiedad intelectual a los autores por el solo hecho de la creación de la
obra sin sometimiento a ninguna formalidad y, por tanto, con independencia de que la
obra esté o no inscrita en un registro, ya sea éste público o privado; considerando autor
a la persona física que crea la obra y no a las personas jurídicas.

• Los derechos de autor comprenden tanto los llamados derechos morales, irrenunciables
e inalienables, como los derechos de explotación de carácter exclusivo (reproducción,
distribución, comunicación pública y transformación) o de mero carácter de
remuneración (derecho de seguimiento para los autores de artes plásticas, derechos de
remuneración por copia privada, derechos de remuneración por la proyección de obras
audiovisuales, etc.).

• Regulación detallada y precisa de los contratos de edición, que deben contemplar: la trans-
misión de los derechos de explotación de carácter exclusivo, el ámbito territorial, los ejem-
plares, la forma de distribución, la remuneración y el plazo, a lo que se añade en los con-
tratos de edición de libros: la lengua, el anticipo y las modalidades de edición.

• El principio general de que la remuneración del autor debe ser proporcional a los in-
gresos que produzca la explotación de la obra.

• El régimen jurídico de las entidades de gestión colectiva de los derechos de autor y los
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derechos afines (en el caso de los derechos de edición, la entidad es CEDRO-Centro
Español de Derechos Reprográficos).

• La fijación del plazo de protección de los derechos de autor en 70 años después de la
muerte o declaración del fallecimiento del autor.

A este marco legal de referencia habría que añadir otras disposiciones que también afectan
al mundo del libro, por ejemplo la Ley 43/1982 (BOE de 21/077/82) de inversiones extran-
jeras en empresas editoriales por la que se permitió la entrada de capital extranjero en las
empresas editoras, o el Real Decreto de 5 de febrero de 1999 que establece que los autores
paguen los impuestos por liquidación, no por anticipo (Vila-San Juan, 2003). Asimismo
habría que contar con la normativa propia de cada Comunidad Autónoma, enfocada funda-
mentalmente a la promoción de la lectura o al depósito de los libros editados en su ámbito.
Y también los códigos internacionales (Convenios de Berna y de Ginebra sobre protección
de derechos de autor y los acuerdos de Florencia y de Nairobi sobre la comercialización de
bienes culturales), o las recomendaciones que las diferentes Directivas europeas han dic-
taminado en relación con el mundo cultural y especialmente el del libro. 

2.2 Lagunas en la política del libro

Ciertamente en España, frente a otros países u otros sectores, hay políticas que apoyan y
protegen al libro, por la mera existencia de una ley exclusiva para el libro o por la regu-
lación del precio y de los derechos de autor o por las ayudas económicas directas e indi-
rectas hacia el sector. Pero la política española del libro, homologable en términos genéri-
cos a la mayoría de las políticas de sus vecinos europeos, tiene ciertas deficiencias y lagu-
nas que ocasionan hoy desequilibrios importantes o que no cuentan con escenarios de fu-
turo donde Internet irrumpe, lo quiera o no el sector, en el panorama editorial. 

Se presentan, a continuación,  los principales retos que la política del libro debe afrontar: 

A) Los derechos de autor

La primera situación denunciable en el panorama editorial son las prácticas abusivas
sobre los derechos de autor. La Ley de Propiedad Intelectual establece en su artículo 46
que “la cesión otorgada por el autor a título oneroso le confiere una participación
proporcional en los ingresos de la explotación”  y los usos y costumbres la han fijado
tradicionalmente en un 10% del valor del libro. Pues bien, la realidad se aleja no
solamente de la ley sino también de los acuerdos implícitos que han regulado las
relaciones entre los actores, porque ese 10% se ha reducido a la mitad en los últimos
años, cuando no se ha eliminado por completo, o incluso, el autor debe pagar por la
publicación de su obra. Esta última práctica, habitual cuando se trata de autores noveles
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o en la edición científica, se ha generalizado en los últimos años, sobre todo en la edición
digital, enmascarándola bajo la etiqueta de “edición privada” o “edición de autor”.

Frente a estos casos, existen otros en los que el autor recibe cifras millonarias en concepto
de derechos. Obviamente se trata de “escritores con nombre de marca” (Epstein, 2002:34),
autores con prestigio o notoriedad en el ámbito del libro o fuera de él, o dotados de un buen
agente literario. Sea como fuere, este desequilibrio no sólo ocasiona un cambio en las polí-
ticas de contratación, donde prima el peso del talonario frente a la apuesta cultural (Schiffrin,
2000), sino también un incumplimiento de ciertos derechos básicos, como la igualdad de
oportunidades y la libertad de creación y, sobre todo, un abuso ilegal e ilegítimo sobre los
verdaderos titulares y creadores del libro.  

También se suceden otras situaciones que van en perjuicio de los autores. Por ejemplo,
cuando los actuales contratos de edición extienden los derechos a las ediciones electró-
nicas, a pesar de que ni siquiera se explotan, imposibilitando al autor la cesión de esos
derechos a otra editorial que pueda explotarlos. A este respecto, cabe advertir cierta la-
guna legal que va en perjuicio no sólo de los autores sino también de la edición on line.
Y es que existe una disposición análoga con respecto a la publicación en otras lenguas
que posibilita que “si transcurridos cinco años desde que el autor entregue la obra al edi-
tor no la hubiese publicado en todas las lenguas previstas en el contrato, el autor podrá
resolverlo respecto de las lenguas en las que no se haya publicado” (art. 62). Desde hace
una década, las editoriales se están reservando los derechos electrónicos de las obras que
publican en papel y, transcurridos más de cinco años, las ediciones electrónicas siguen
sin aparecer, pero los autores no pueden hacer nada ante un vacío legal que implica el
compromiso de una modalidad de publicación sin garantías de explotación.

B) Los índices de lectura

Como se ha comentado anteriormente, los índices de lectura en España se sitúan en torno
a la mitad de la población. La responsabilidad de estos índices tan bajos recae sobre todo
en las políticas culturales que deberían tener como fin principal, como se deduce de la
propia Ley del Libro, la promoción y difusión del libro y del hábito de leer. Las principales
armas que tiene la Administración para ello son las bibliotecas y las campañas de fomento
de lectura. Las primeras ya hemos señalado que son insuficientes; las segundas, a la luz de
sus resultados, también lo son.

Y es que fomentar el hábito de lectura no es fácil: es un trabajo de fondo que implica des-
de una colaboración con las familias y con las instituciones educativas, hasta una campaña
efectiva de publicidad y marketing que convierta al libro en el objeto de deseo de la po-
blación; y es sobre todo una labor continuada y sistemática de velar por la edición, la
distribución y la lectura de los libros para garantizar el derecho constitucionalmente re-
conocido de expresión cultural, sea cual fuere, y más aún garantizar el acceso a la cultura
desde cualquier rincón de la geografía española. Actualmente, ni ese derecho está garanti-
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zado ni se está favoreciendo el hábito de leer, no sólo porque no se toman, ni se han tomado,
medidas de fondo que promuevan este hábito (campañas educativas o sociales) sino porque
tampoco se han favorecido las campañas promocionales ni las bibliotecas, que son los
instrumentos fundamentales de probada eficacia para incentivar la lectura.

C) El precio fijo del libro

Otro de los retos que tiene el mundo editorial y que, como cada inicio de curso, también
este año ha saltado a la actualidad, es el del precio fijo del libro frente a los descuentos
permitidos en los libros de texto. En esta situación cristalizan muchos intereses y no to-
dos ellos compatibles entre sí. Efectivamente, el precio de los libros enfrenta, sobre todo,
a los protagonistas del ámbito de la distribución, pues las grandes superficies aprovechan
los descuentos en los libros de texto como reclamo para la venta general, aunque está
expresamente prohibido por ley, frente a las librerías que claman por el precio fijo, ya
que no pueden competir en la guerra de descuentos. El problema reside no sólo en los
libros de texto sino en todo el material escolar que acompaña el inicio del curso, que sue-
le hacerse en el sitio de compra de los libros y que suele dejar más márgenes de benefi-
cio. Por ello las pequeñas librerías reclaman el precio fijo por mera supervivencia. De he-
cho desde que se implantó la liberalización de los precios de los libros de texto quedan
menos librerías. 

Pero en este enfrentamiento también entran las familias. El inicio del curso escolar supone
un desembolso medio de  90 euros por niño en libros de texto, un gasto que, además de ser
excesivo, se torna obligatorio ante la estrategia seguida por las editoriales de inutilizar los
libros de cursos anteriores por contenidos supuestamente desfasados y ejercicios cumpli-
mentados en el propio texto.  Los padres ven en los descuentos la única arma para aliviar
este “impuesto de las editoriales”. Este gasto esconde los intereses de la industria editorial
porque la edición para la enseñanza no universitaria es el segmento que en la mayoría de
los casos asegura la viabilidad económica de la empresa editorial. 

Además, este debate se agudiza a nivel internacional porque el Tribunal de Defensa de la
Competencia presentó un informe en septiembre de 1997, a petición de la Comisión Euro-
pea, en el que se abogaba por la aplicación de los descuentos en los libros de texto y en los
libros de venta rápida, en una primera etapa, y por los de los textos literarios en un segundo
momento, para incentivar la modernización del tejido comercial librero y el incremento de
los hábitos de lectura y  tratar de armonizar la legislación europea cuando conviven países
con el precio libre (Inglaterra, Grecia  o Bélgica) y países con el precio fijo (Francia, Austria,
Dinamarca, Alemania, Holanda, Noruega, Luxemburgo, Portugal, Italia o España). Y es que
en Internet el espacio es virtual y existe una situación “alegal” cuando se aplican descuentos
ilimitados desde un país de origen con precio libre y se actúa en un país de destino de precio
fijo, situación que está empezando a repetirse tras la actuación de Proxis, una librería virtual
belga que aplica descuentos libres en Francia, un país con precio fijo.  
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Ahora bien, el precio de los libros incide en el escenario digital no sólo por saltarse las
fronteras nacionales, sino también por constituirse en un valor diferencial con respecto a
la venta tradicional. De hecho, una de las razones por las que no arranca la venta de libros
por Internet en España es por el precio fijo del libro, que impide a las divisiones digitales
ofertar el mismo libro con descuentos superiores a otros lugares de venta. Y no hay que
olvidar que el éxito de las librerías virtuales que lideran este canal en el mundo, Amazon,
Barnes & Noble, o Bol, son los agresivos descuentos que pueden llegar hasta el 40% del
precio del libro. 

Así pues, la situación en España perjudica a este nuevo canal de venta en aras de proteger
el canal convencional. El problema es que puede surgir la competencia desde el extran-
jero y, sobre todo, que se desaprovecha la gran ventaja de Internet para el mundo edito-
rial: potenciar la venta y el consumo de los libros, favoreciendo una distribución que llega
donde llega la red. 

D) El libro digital

Otro problema que se plantea en la actualidad, también relacionado con la incidencia de
las nuevas redes, es el futuro del libro y el libro del futuro, el libro digital. Ahora se en-
tiende implícita y legalmente que el libro define no sólo un contenido sino también una
materialidad impresa: un volumen de papel. Pero el libro digital suprime este soporte, y
es entonces cuando surgen las dificultades, pues no todo el mundo entiende que el libro
pueda existir sin estar impreso, aunque como producto cultural lo que cuenta es el con-
tenido. De hecho, pese a que la Real Academia de la Lengua ya ha reconocido en la acep-
ción de libro que la obra puede aparecer impresa o en otro soporte, para la  Dirección Ge-
neral de Tributos, y en general a cualquier efecto legal, el libro se define por la primera
acepción del diccionario “todo impreso no periódico que contiene 49 páginas o más ex-
cluidas las cubiertas”. 

El mayor problema es que el libro digital, al no estar impreso y a efectos fiscales, se grava
como el resto de los productos, con un 16% de IVA, mientras que los libros impresos
están acogidos a un impuesto reducido cifrado en el 4%. 

Esta especie de laguna legal es una manifestación más del problema de fondo: la dejadez
política e institucional a la hora de reconocer y promocionar el libro digital. Efectivamente,
lo único que ha transcendido del apoyo de la Administración al libro del futuro ha sido la
concesión de ciertas ayudas a las editoriales convencionales para su introducción en el
entorno digital, pero sin control ni seguimiento alguno. En este sentido, hay que citar la
subvención recibida por Planeta para lanzar su plataforma virtual, veintinueve.com que, a
pesar del millón y medio de euros recibidos, fracasó. 

También hay que hablar de la Biblioteca Virtual Cervantes que ha sido, de hecho, la que
ha inventado el libro digital español por haber sido la primera que digitalizó en 1999 un
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catálogo atractivo de libros, distribuyéndolos por todo el mundo y consiguiendo que mi-
llones de personas conocieran y sobre todo leyeran la cultura española en formato digital.
Esta iniciativa, aunque surgió de una institución pública, la Universidad de Alicante, con-
tó desde el principio con la inyección económica del Banco Santander Central Hispano
y la Fundación Botín que han sido, y hoy siguen siendo, sus principales valedores, aun-
que en el último año, y ante el éxito cosechado, el Ministerio de Cultura se haya incluido
entre sus patrocinadores, junto con Anaya y Santillana, que han despertado ya de su mu-
tismo digital.
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3. Propuestas de política cultural 

El panorama anteriormente descrito revela serias contradicciones, deficiencias y retos
que deben preocupar a los actores implicados y también a la Administración, sobre todo
cuando se está proponiendo al libro como el principal baluarte de política cultural. Por
ello se necesitan acciones y medidas que traten de mejorar la actual política cultural, es-
pecialmente actualizarla a la realidad del siglo XXI, para que el libro siga siendo el prin-
cipal vehículo transmisor y difusor de la alta cultura. 

Se presentan a continuación, pues, ciertas medidas y propuestas encaminadas a esa re-
novación y actualización de la política del libro basada en los valores democráticos de
expresión y difusión de la diversidad cultural. La concreción de estas propuestas se
puede articular en dos ejes básicos que han de ser coordinados y complementados entre
sí: en primer lugar, la actuación directa de la Administración, en cualquiera de sus
fórmulas y, especialmente, a través de la Dirección General del Libro, encargada de
velar por la buena salud del libro, y en segundo lugar un cambio de legislación, puesto
que, si bien la Ley del Libro actualmente en vigor no fue una mala ley para 1975, no
es una ley a la altura del siglo XXI, fundamentalmente porque han pasado ya treinta
años y la realidad del libro también ha cambiado. Por ello, ahora que las nuevas
autoridades competentes han anunciado la elaboración de una nueva ley para el libro,
se recomienda contemplar ciertas medidas que pueden transmitir a la sociedad que la
preocupación por el libro y la lectura es real y permitir que los españoles quieran y
puedan leer cada vez más. 

3.1 Medidas de fomento de la lectura

A) Las bibliotecas

La obligación cultural de los organismos públicos debería enfocarse fundamentalmente
hacia la difusión y el acceso al libro. Y en esta tarea, la biblioteca es el principal instru-
mento de acción. Como se ha visto, el estado actual de la biblioteca en España es cuando
menos precario. Por ello se propone un plan de actuación global que, en colaboración con
las instancias municipales y culturales, revitalice este actor hasta constituirlo en prota-
gonista indiscutible del sector editorial. Este plan debería contar con las siguientes actua-
ciones:
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• Considerar a las bibliotecas, como se hace en Francia, como otro actor protagonista del
sector editorial, y no como un apartado más de los planes de fomento de lectura. Ello
implica no sólo un interés por estas instituciones, sino también una dotación económi-
ca independiente, e incluir a las bibliotecas en los estudios sectoriales para conocer me-
jor su realidad y actuar en consecuencia (centros, usuarios, préstamos, necesidades,...). 

• Incremento del presupuesto destinado a bibliotecas. El Ministerio de Cultura ha pre-
visto un incremento considerable del presupuesto para bibliotecas para el próximo año.
Y se ha anunciado también el pago de derechos de reproducción por parte de las biblio-
tecas, tal como recomienda la Directiva 92/100/CEE, de 19 de noviembre de 1992 pese
a que no está contemplado en la actual legislación española sobre propiedad intelec-
tual4, y  se oponen a este pago la mayoría de los bibliotecarios, usuarios e incluso algu-
nos escritores en nuestro país. Sin embargo, el problema es que esta partida puede per-
judicar notablemente a las bibliotecas, pues, si dedican una parte importante de su pre-
supuesto al pago de derechos, esto irá en detrimento de la compra directa de fondos y
de la mejora de sus instalaciones. Cierto que el pago de derechos beneficia a los auto-
res, pero mucho más les beneficiaría si ven incrementada la venta de sus ejemplares5.
Por todo ello habría que priorizar la partida presupuestaria destinada a la dotación de
fondos bibliográficos por encima del pago de derechos de reproducción. 

• Creación de bibliotecas: a la red de bibliotecas existente habría que añadir una red de
bibliotecas rurales que garantice el acceso al libro en todos los puntos de la geografía
española, ayudando a los ayuntamientos, pedanías u organizaciones sociales (asocia-
ciones agrarias por ejemplo) a que constituyan espacios para el libro. También es im-
portante incentivar y ayudar económicamente a los centros educativos, colegios e insti-
tutos, para la creación de bibliotecas de centro e incluso de aula, que traten de acercar
los libros a los niños. Además es necesario crear bibliotecas infantiles en todas las bi-
bliotecas públicas existentes e incrementar de la red de bibliobuses, iniciando desde
estas bibliotecas móviles una actuación en centros estratégicos (centros para la tercera
edad, centros de salud, mercados públicos, Ayuntamientos,...). Para ello resulta con-
veniente no sólo una campaña de promoción y difusión pública sino también dotar a
estos espacios colectivos de un atractivo suficiente como para constituir un referente
de encuentro entre la población, convertir a la biblioteca en algo más que un mero de-
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de reproducción, ya que no tendría que pasar por las entidades de gestión, en este caso CEDRO (Centro
Español de Derechos Reprográficos), que no sólo se quedan con una parte nada despreciable de lo recau-
dado sino que además reparten su recaudación exclusivamente entre los asociados mientras que la mayoría
de los autores, sobre todo noveles y minoritarios, no lo son.



pósito de libros, posibilitando espacios y actividades múltiples (conferencias, proyec-
ciones,...), salas de nuevas tecnologías (conexión a Internet, videojuegos), y abriendo
el horario para ser una alternativa de ocio para los jóvenes, tal como están haciendo al-
gunos centros que cosechan una popularidad y un uso ejemplar. 

• Dotación de fondos: el mayor atractivo de una biblioteca es su fondo editorial y por
ello se deben promover ayudas para asegurar un catálogo lo más actual y completo
posible. Para ello se propone, además de incrementar las ayudas a la publicación de
obras con destino a bibliotecas, y de aumentar la adquisición de saldos y donaciones
de fondos editoriales de las propias editoriales o de particulares, extender a todo el
territorio nacional el llamado “apoyo genérico”, mediante el cual, por ejemplo, el
Departamento de Cultura de la Generalitat de Cataluña asegura la adquisición de 150
a 300 ejemplares de cada título que sale al mercado para la red de bibliotecas públicas.
Esto representaría, además, un apoyo económico inestimable para el sector que, en el
último año, se ha limitado a 16,4 millones de euros, el 0,6% de la cifra de facturación.

• Bibliotecas digitales: para favorecer la difusión del libro español en cualquier punto del
planeta y para promocionar también el soporte digital, es necesario constituir una bi-
blioteca digital que sea referencia en todo el mundo de la cultura en español. Además,
la digitalización del fondo permite que cualquier título se mantenga siempre vivo, ex-
tendiendo en el tiempo y en el espacio la memoria cultural. Hoy por hoy, esa biblioteca
de referencia ya tiene un nombre, respaldado además por la Administración Pública:
cervantesvirtual.com, si bien limita su catálogo a los libros de dominio público. Por lo
tanto, la democratización de la cultura exige  extender su fondo editorial también a los
libros más actuales.

B) Planes de fomento de lectura

Además del apoyo a las bibliotecas, que se encuadra administrativamente dentro de los
planes de fomento de lectura, como estrategia privilegiada, también existen otras activi-
dades que tratan de actuar para favorecer el hábito de leer. Entre esas actuaciones se en-
cuentran los apoyos a las ferias, fundamentalmente a la Feria del Libro, a las asociaciones
e instituciones que favorecen la lectura y las campañas de comunicación o publicitarias.
Todas estas actividades son necesarias, pero no son suficientes, al menos tal como se han
realizado hasta ahora, porque los índices de lectura siguen estando en los mismos por-
centajes que hace cuatro años, a pesar de los casi 90 millones de euros invertidos para
este fin.

El nuevo cambio de gobierno y el compromiso por la lectura han contribuido a incremen-
tar en tres millones de euros la partida prevista en el Plan de Fomento de Lectura presen-
tado en 2001. Dicho compromiso se ha concretado ya en una campaña publicitaria que a
través de diversos medios, incluida la televisión, intenta implicar a los padres: “si tu lees,
ell@s leen”. Todo ello está bien, pero con toda probabilidad seguirá siendo insuficiente.
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De hecho, apenas ha incidido esa campaña publicitaria por la escasa difusión que ha teni-
do. No hay recetas al respecto, sobre todo recetas rápidas, pero sí hay ciertas estrategias,
algunas de ellas probadas en otros países, que se pueden valorar:

• La investigación de hábitos de lectura: ciertamente existen y se han extendido anual-
mente los estudios de hábitos de lectura para toda España pero todavía se pueden me-
jorar si se estratificaran mejor los segmentos estudiados. Por ejemplo, no hay índices
de lectura infantil. No sabemos si los niños leen, cuánto leen, qué leen o cómo leen.
No hay índices de lectura entre el colectivo universitario, un segmento privilegiado de
lectura. Tampoco se analizan los datos en función de la profesión, ni de las actividades
que se realizan en tiempo libre. Estos indicadores pueden resultar pertinentes para
adecuar las campañas y los contenidos de los libros. No hay datos sobre las actividades
alternativas a la lectura, razones de fondo para no leer, para no comprar, para no ir a la
biblioteca. 

• Campañas de comunicación y publicitarias permanentes. Son importantes en este sen-
tido las campañas que se realizan a nivel masivo. El mayor impacto y la eficacia au-
mentarían  si fueran más incisivas desde todos los puntos de vista, irrumpiendo en to-
dos los canales, especialmente en los públicos aprovechando un trato preferencial, so-
bre todo en periodos especialmente significativos (vacaciones, Navidad) y más agresi-
vas  en el mensaje, por ejemplo, denunciando la incultura y la escasa actividad lectora.
También resultan especialmente eficaces campañas más concretas destinadas a seg-
mentos específicos de la población porque son campañas menos costosas que las masi-
vas y pueden llegar al público con mayor fuerza, al adecuarse, tanto en el contenido de
la campaña como en los medios en los que se inserta, al perfil del público que interese. 

• Instar a las editoriales, como contrapartida de su trato preferencial, a invertir en actua-
ciones de fomento de lectura, tal como ha hecho Brasil, puesto que son los beneficia-
rios más directos del incremento de los índices de lectura.

• Educar leyendo: instar al Ministerio de Educación, ahora que se está trabajando para
modificar la Ley de Educación, a que apoye la lectura como tema transversal en edu-
cación primaria y secundaria. También se debe promover como actividad extra-escolar
la creación de talleres de lectura y escritura, donde se enseñen y favorezcan la lectura
como un juego, como lo es ahora la música o la informática, favoreciendo en lo posible
la utilización de nuevas tecnologías como “gancho” para leer.

• Lectura gratis: la mayoría de los periódicos han realizado campañas de promoción en
las que por un euro se podía obtener un libro. Han sido un éxito. Por ello una buena
campaña de fomento de lectura puede ser el extender esta promoción a otras activida-
des puesto que no todo el mundo compra el periódico. En este sentido, se propone edi-
tar a bajo coste una serie de títulos en lotes masivos para regalar a las familias, como
hizo México (Alatriste, 1999). O combinar esta promoción con el uso de las bibliote-
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cas: “solamente con ir a la biblioteca del barrio o del pueblo se consigue gratis a Una-
muno o Poeta en Nueva York”. Las promociones funcionan y el marketing puede servir
no sólo para vender sino también para fomentar la lectura, al servicio de la democrati-
zación cultural, poniendo al alcance de cada familia un libro que invite a su lectura. No
podemos obligar a leer pero sí invitar a ello con la presencia, inédita en muchas casas,
de un libro. 

3.2 Medidas para garantizar la calidad-diversidad editorial 
y el acceso a la cultura

A) Ayudas positivas a la industria editorial

Como se ha comentado anteriormente, el escenario editorial actual se caracteriza porque
las pequeñas y medianas empresas compiten en peores condiciones que los grupos edi-
toriales, ya que la dinámica editorial prioriza los títulos más comerciales sobre los textos
minoritarios y especializados, así como se caracteriza también por una sobreproducción
injustificada de títulos, que ocasiona un grave problema de distribución. Por todo ello se
recomienda:

• Favorecer en las ayudas directas únicamente a las pequeñas y medianas empresas fren-
te a los grupos o los sellos que pertenecen a los grupos editoriales, estableciendo cuo-
tas de facturación y controlando el seguimiento de los conceptos subvencionados.

• Incrementar las ayudas para la edición de libros con destino a bibliotecas públicas, es-
tableciendo dichas ayudas para la edición de libros de calidad cultural no comercial.
Para ello se puede establecer un comité de expertos que garantice una mínima calidad
cultural de lo editado y subvencionado, dependiente de la Dirección General del Libro,
a través de informes anónimos e independientes, tal como funciona en el ámbito cien-
tífico y académico. 

• Favorecer y promocionar la calidad cultural, estableciendo penalizaciones a las edito-
riales que editen libros que no se promocionen, distribuyan o comercialicen, e institu-
yendo ayudas, premios y otros incentivos a la labor de selección editorial, valorando
cualitativamente los catálogos basados en criterios del comité de expertos, así como las
cuotas de ventas de todos los títulos del catálogo.

• Favorecer medidas de donación y saldo a bibliotecas de los fondos de depósito de las edi-
toriales y otros agentes del sector.  

• Prohibición y penalización de la destrucción de libros.
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B) La función editorial de la Administración

Las distintas instancias de la Administración también cuentan con una labor editorial que
representa una décima parte de la producción editorial. Se trata de que esa función edito-
rial se enfoque exclusivamente a la publicación de las temáticas y segmentos menos co-
merciales: la poesía, el teatro, los autores noveles, la edición científica y técnica y las pu-
blicaciones en lenguas minoritarias.  

Ahora bien, hasta ahora esa edición pública se enfocaba precisamente hacia esos segmen-
tos de edición menos privilegiados, potenciando la expresión de las minorías, pero esa pro-
ducción escasamente se favorecía en términos de difusión, puesto que si la distribución edi-
torial, como se ha señalado, tiene serias deficiencias, esa problemática se agudiza en la di-
fusión y distribución de la edición pública. Es más, ni siquiera existen canales privilegiados
que aseguren su difusión en bibliotecas públicas. Y es que, si a la labor editorial no se le
acompaña de una estrategia adecuada de difusión y distribución, realmente no se consiguen
los objetivos propuestos, es decir, no sirve para nada. 

Por ello se recomienda que se actúe también en la difusión y en la distribución, asignando
una partida presupuestaria y estableciendo un control y seguimiento adecuados, inten-
tando favorecer además los mecanismos de que la Administración dispone para potenciar
la difusión editorial: los medios de comunicación de titularidad estatal o autonómica y la
red de bibliotecas públicas. Es importante este último aspecto, porque de este modo no
sólo se consigue incrementar el conocimiento y acceso a ese diez por ciento de la edición
pública, sino que también se consigue favorecer el fondo de las bibliotecas públicas con
un catálogo más actualizado y completo.

C) El precio fijo y la gratuidad de los libros de texto

Para velar por la efectiva distribución del libro y el acceso a la producción editorial desde
todas las zonas geográficas hay que garantizar la supervivencia del canal librero. Y para
ello hay que mantener y defender el precio fijo de los libros.

Para garantizar el precio impuesto por la editorial se debe velar por el ajuste de ese precio
a la cadena de valor del libro y garantizar la distribución de ese valor entre todos los acto-
res: que a los autores les corresponda el establecido tradicionalmente con un 10% del precio
de venta y que se destine un 10% a la promoción y difusión del libro y otro 10% a su
distribución. Se deben articular estrategias, por ejemplo, una comisión de la Dirección
General del Libro que no sólo asegure el reparto equitativo entre los diferentes sectores
implicados y que todos los libros tengan la misma proporción en las diferentes partidas que
se necesitan para su correcta difusión y distribución, sino que además vele por un precio
justo de los libros, un precio que asegure su más amplia difusión. Se deben establecer como
excepciones al precio fijo las situaciones contempladas en la actual legislación, excepto la
que afecta a los libros de texto. Es decir, se debe anular la liberalización del precio en los
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libros de texto de primaria y secundaria actualmente en vigor. La supresión de los
descuentos en los libros de texto se debe compensar, para no perjudicar a las familias y al
mismo tiempo garantizar el derecho constitucionalmente reconocido a una educación
gratuita, con una política de gratuidad de libros de texto de primaria y secundaria, siguiendo
el ejemplo de la mayoría de los países europeos y algunas comunidades autónomas
españolas.

Efectivamente Aragón, La Rioja, Galicia y Castilla-La Mancha son las comunidades más
avanzadas en lo que respecta a la gratuidad de los libros de texto en nuestro país. En el
resto de las comunidades no hay nada, más allá de ayudas a través de becas para comprar
los libros. Así pues, en la mayoría del territorio español estamos en la misma situación
que en Portugal e Irlanda, únicos países de la antigua Unión Europea, junto con España,
en los que los libros de texto no son gratuitos. En Italia, Francia, Reino Unido, Noruega,
Islandia, Dinamarca y Suecia y en la mayoría de los estados de Alemania los manuales y
libros de texto son gratuitos en toda la enseñanza primaria y secundaria. 

Para concretar la gratuidad de los libros de texto existen diversas fórmulas, pero se propone
una estrategia en la que no sólo resultan beneficiadas las familias sino que se benefician sin
perjudicar a la industria editorial y se ayuda, además, a incrementar los índices de lectura de
la población menor, creando y llenando las bibliotecas de centro o incluso de aula, para que
los niños tengan, por lo menos, acceso a los libros. Esta estrategia que llena los colegios de
libros sin dañar otras partidas necesarias, sin dañar el balance de la industria editorial y
garantizando la gratuidad de los libros de texto, pasa por establecer una dotación pública
media por niño al año destinada a libros de texto, dotación que se garantiza irá a parar a la
industria editorial pero que gestionará cada centro educativo en función de los escolares
inscritos en cada curso. El objetivo es que el centro ofrezca los libros en préstamo para que
otros años esos mismos libros se puedan utilizar, aprovechando la partida del siguiente curso
para llenar de libros de lectura las bibliotecas del centro escolar con la posibilidad, hoy
remota, de que puedan llevarlos al hogar. 

Esta propuesta no es nueva, de hecho ya hay centros que la practican. Se trata de regular
y generalizar su práctica porque garantiza una manera más social y racional de usar los
libros de texto. Obviamente ello implica una nueva manera de editar y usar los libros de
texto que no obligue a su renovación constante, con el compromiso de los centros de no
variar cada curso los textos necesarios de cada nivel escolar. E implica también una nueva
concepción del libro que destierre el tirar, literalmente, los más de veinte millones de
libros editados el curso anterior.

D) El libro en Internet 

Como se ha destacado anteriormente, en España la situación del libro en la red es cuando
menos precaria, tanto en lo que se refiere a la venta de libros impresos a través de Internet
como a la propia edición en digital. Puesto que la red representa una nueva manera de
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distribuir la cultura y puesto que el futuro, sea cual fuere, se escribirá en digital, es nece-
sario dar el salto a la red y permitir con medidas concretas que el libro de siempre y el
nuevo libro digital tengan su presencia en la telaraña mundial. De este modo se recomien-
da:

• Permitir descuentos en la venta de libros impresos a través de la red: Para favorecer la
venta de libros impresos a través de la red se deben permitir descuentos en la venta del
libro por este canal, limitando dichos descuentos al 30%, que es un coste no justificado
en Internet, ya que el coste de distribución y traslado lo paga el cliente (10%). Además,
el minorista virtual se ahorra el alquiler de locales, gestión de stock y el coste de alma-
cenaje (20%), con lo que los libros, tal como se está haciendo en otros países, pueden
ser, como mínimo, un 30% más baratos.

• Reconocimiento del libro digital, de las editoriales y de las librerías virtuales. Y para
favorecer el libro digital, ese contenido en formato binario que será el libro del futuro,
se propone como principal medida adaptar la definición de libro a la realidad del libro
multisoporte, estableciendo como base definitoria frente a otras expresiones digitales: 

– Su carácter unitario (frente a las publicaciones periódicas), aunque se admita la edi-
ción en diferentes volúmenes, tal como se entiende en la edición convencional. 

– El predominio de texto escrito (frente a productos audiovisuales), aun admitiendo la
expresividad multimedia e incluso hipertextual, tal como se produce también en la
edición convencional. 

– La autoría de la obra (frente a material anónimo o institucional-comercial), admi-
tiendo también la existencia de obras anónimas o con seudónimo u obras colectivas
e incluso interactivas. 

– La calidad e idiosincrasia cultural (frente a contenidos comerciales o espontáneos),
que, como en la edición convencional, quede avalada por el sello editorial.  

Una vez admitido que el libro digital es también un libro, se debe reconocer legalmente al
libro digital con las mismas garantías y favores que se reconocen y se han reconocido al li-
bro de papel: desde su inscripción distintiva en el ISBN a su depósito legal (estableciendo
obviamente un depósito de material electrónico) y un IVA reducido. También se hace nece-
sario favorecer el reconocimiento social y académico del libro digital.

Es necesario, además, reconocer a las editoriales y librerías digitales con las mismas ayu-
das y favores que se han ofrecido tradicionalmente a los editores convencionales, libre-
ros, distribuidores e impresores, exigiéndoles las mismas condiciones, responsabilidades,
infracciones y sanciones que han regulado su constitución y funcionamiento hasta ahora
en el mundo analógico.
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• Ayudas positivas a la actividad editorial en Internet. Favorecer en las ayudas a las
nuevas iniciativas en red (sean de edición o de venta), o la diversificación de negocios
hacia la red, estableciendo controles de seguimiento de la actividad en línea. A las
ayudas directas a la publicación en lengua extranjera o lenguas minoritarias del Estado
español, habría que añadir ayudas directas a la publicación digital para promocionar
este segmento de edición y establecer también ayudas para la digitalización de fondos
para incentivar su difusión digital.

• Edición pública digital. La labor editorial que protagonizan las instancias públicas en
el mercado convencional tendría que dar el salto a la web. Y es que hace falta un ser-
vicio editorial que, mientras las cuentas no cuadren y la empresa privada no se anime,
tiene que asumir la Administración Pública para otorgar a los libros digitales la visibi-
lidad y la credibilidad que únicamente puede ofrecerle el apoyo de una entidad edito-
rial. Se trata, pues, de inventar la edición on line, favoreciendo fórmulas que aseguren
no sólo la difusión de esta nueva modalidad de publicación sino también cierta viabi-
lidad económica de la edición del futuro. De este modo, la Administración debería de
favorecer la edición on line de:

1. Libros más baratos: los costes de producción disminuyen drásticamente en el libro
digital, al eliminarse la impresión, el coste de distribución y el porcentaje del mi-
norista si quien vende el libro es el mismo agente que lo edita. Esta reducción del
precio, de hasta un 60%, puede garantizar el éxito del libro digital, al tiempo que
garantiza la vida comercial del libro de papel si se traslada la experiencia del libro
de bolsillo, puesto que  beneficia a las ediciones convencionales al favorecer la
lectura y la promoción del título. Además, con la reducción del precio pierde
justificación y fuerza el acceso ilegal.

2. El fondo editorial, en especial, los títulos descatalogados y agotados. Como hasta los
años noventa no se negociaban los derechos electrónicos, obviamente porque no exis-
tía otro soporte distinto del papel, explotar el fondo en su versión digital requiere una
renegociación con los titulares de los derechos para poder explotar esas obras en una
nueva ventana de distribución comercial. 

3. Obras minoritarias: la edición científica, la técnica, la especializada en temáticas
concretas, la edición universitaria o la que se publica en otras lenguas. El éxito de este
tipo de edición se ha contrastado ya, con éxito, en la edición científica, pues es el único
segmento de edición que está presente en la red y cuyo consumo no deja de crecer,
aunque a menudo al margen del mercado. Ello ha supuesto un cambio drástico en la
actividad editorial e incluso en la ciencia, en general, no solamente por las oportuni-
dades de editar sino también para difundir lo editado. Se trata, pues, de repetir ese fe-
nómeno con otros segmentos de edición minoritarios y de empezar a comercializar los
contenidos a cambio de una labor de selección basada en la calidad. 
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4. Libros digitales creados y editados para su distribución digital, y que limitan su lec-
tura al soporte electrónico, es decir, un libro digital sin posibilidad de ser de papel.
La clave de este tipo de edición no sólo se basa en la exclusividad del acceso a la
red, sino en la explotación de la escritura digital (hipertextualidad, multimedialidad,
interactividad, simultaneidad,...). En este sentido, las experiencias son contadas,
porque a la escasa incidencia de esta nueva manera de escribir se suma la reacción
adversa por parte del sector editorial y, en general, de la sociedad en su conjunto,
por considerar que esta manera de escribir supone un atentado contra el peso cul-
tural de la palabra escrita que ha caracterizado desde Gutenberg al libro y un acer-
camiento a los productos audiovisuales, mucho más banales y menos culturales. Pe-
ro esa concepción limitada y desfasada de la cultura tiene los días contados en
cuanto el cambio generacional afecte a los autores y lectores, y ya hay voces entre
los expertos que claman por un cambio en la manera de escribir y de concebir la
cultura (De las Heras). 

Todas estas posibilidades son, en realidad, nuevos modelos de negocio que se proponen para
que el sector editorial se recicle en este escenario de futuro. Pero si la industria no da el paso,
aunque para ello también se tienen que multiplicar los foros, cursos y debates en torno al
tema, puede ser la Administración quien lidere esta introducción en el mundo del libro
digital, anticipándose a la apropiación que pueden hacer los operadores extranjeros.
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